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El psicoanálisis vincular implica un modo de pensar y de hacer clínica. Abarca tanto la construcción de dispositivos a partir de configuraciones vinculares —familias, parejas, hermanos, padres-hijos— como la presencia de lo vincular en el trabajo bipersonal de un paciente y un analista.

El pensamiento vincular, sostiene María Laura Méndez en el prólogo, posibilitó la articulación entre el psicoanálisis y otras disciplinas —la filosofía, la antropología, la historia, la literatura, la física cuántica, la microbiología— enriqueciendo así sus conceptos claves e introduciendo algunos interrogantes que aún permanecen abiertos.


En esta línea, Débora Belmes y Susana Matus se proponen trazar un recorrido singular por los conceptos fundantes de la perspectiva vincular del psicoanálisis basado en sus propias trayectorias. No se trata entonces de plantear un manual que clausure los sentidos posibles, sino de recoger algo del camino que las autoras transitan y comparten desde hace más de cuarenta años en espacios clínicos y de docencia.


Los capítulos acercan las temáticas más importantes a quien quiera aproximarse a esta novedosa perspectiva teórico-clínica. Los lectores encontrarán desarrollos sobre el sufrimiento vincular, los vínculos familiares, de pareja, entre hermanos/pares y las nuevas parentalidades.


Atravesadas por el pensamiento de la complejidad y el aporte de miradas provenientes de la filosofía, Belmes y Matus asumen la experiencia clínica como un territorio de transformación permanente, marcado por la multiplicidad de imaginarios —subjetivos, colectivos, sociales—. En este sentido, la relación entre vínculos y naturcultura se halla siempre presente, como hilos de una red en la que se coconstruyen mutuamente y en simultaneidad.
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    PRÓLOGO

  


  
    MARÍA LAURA MÉNDEZ

  


  
    "Dicen: el presente se ha vuelto extraño. El pasado está siendo contestado. El futuro es incierto. Pero ¿de qué presente hablan? ¿A quién pertenece su pasado? ¿Para quién habían reservado ese futuro? El orden de todos los valores bascula. El eje de la Tierra se inclina. Los polos se desplazan".


    PAUL B. PRECIADO1


     


     


    A partir de la inclusión de la perspectiva vincular en el ámbito del psicoanálisis se vuelve posible realizar una tarea de apertura de los conceptos fundantes creados por Freud, así como también la revisión y ampliación de sus prácticas.


    Tal como mencionan Débora Belmes y Susana Matus en la introducción de este libro, el psicoanálisis vincular posibilitó la articulación con otras disciplinas —la filosofía, la antropología, la historia, la literatura, la física cuántica, la microbiología— enriqueciendo así los conceptos e introduciendo algunos interrogantes que permanecen abiertos. De esta manera, se produce una transversalidad multidisciplinar mediante la cual se vuelven permeables los bordes de las distintas disciplinas, que rígidamente habían sido demarcados en el siglo XIX con la ilusión de descubrir la esencia de su objeto.


    Como señalan las autoras, en nuestro país fue Isidoro Berenstein quien inició ese fructífero camino al articular algunos conceptos del psicoanálisis, en especial la prohibición del incesto, con la concepción estructuralista de Lévi-Strauss. Esta perspectiva antropológica se corre de la centralidad absoluta atribuida a la familia nuclear neolocal, considerada hasta entonces como origen de la sociedad, planteando que, para que sea posible constituir cualquier forma de familia, es necesario que exista una sociedad que establezca las normas que rijan el intercambio matrimonial y la consiguiente linealidad y localidad de los descendientes.


    Del mismo modo, el gran aporte de la teoría vincular impulsada por Berenstein evitará pensar a la subjetividad como constituida sólo y exclusivamente por los vínculos de la familia nuclear, ampliando así la mirada hacia la multiplicidad y heterogeneidad propia de todo proceso de subjetivación. Estas apreciaciones aportadas por Berenstein inauguraron nuevas perspectivas y prácticas en las terapias familiares, que tuvieron su repercusión también en los tratamientos individuales.


    En la actualidad, comprendemos que no se trata de desechar las categorías, sino de situarlas en su contexto de emergencia. Pensar una genealogía del psicoanálisis, como se propone la perspectiva vincular, implica tener en cuenta tanto el convulsionado mundo de la ciencia médica, en particular el campo de la psiquiatría en el siglo XIX, como muy especialmente las perspectivas epistemológicas de la época, caracterizadas por la estricta separación de las disciplinas, la fe en la ciencia positivista y en la filosofía idealista.


    Es bien sabido hoy que en el siglo XIX y a principios del XX no existía, en el auge de la modernidad colonial-capitalista, la posibilidad de plantear que todo conocimiento es epocal y territorial, y que no puede desprenderse de un horizonte sociopolítico que lo sustenta y que atraviesa todos los ámbitos de la vida. No se trata, entonces, simplemente de criticar las categorías y cambiarlas por otras, sino de profundizar sobre la existencia de las lógicas en que se inscriben. En el caso de los conceptos que se originan en Europa a mediados del siglo XIX, casi sin excepción, están sustentados en una lógica racionalista, positivista, idealista y evolucionista que antepone las ideas abstractas y los conceptos que inventa a la experiencia. Este es un efecto del incuestionado idealismo platónico, de su relectura teológica y del racionalismo cartesiano, que deslegitiman el lugar de la experiencia sensible como fuente del conocimiento o, como en el caso del kantismo, la hace pasar por el tamiz de un tiempo y un espacio absolutos para que pueda ser alojada en las categorías de la razón. Dichas categorías se corresponden, además, con el horizonte epistémico de las llamadas ciencias duras, que presuponen la preponderancia de lo fijo sobre lo moviente, de lo supuestamente inmutable por sobre la variación constante, de una historia teleológica por sobre el devenir incierto.


    Los efectos en la constitución de los imaginarios sociales de estas suposiciones o prejuicios son transversales a todas las disciplinas de la época, como así también a las instituciones, en especial a un modelo de familia que queda atrapado en las redes invisibles de estos entramados, muy difíciles de ser cuestionados porque forman parte de las políticas de subjetivación. Los pensadores que cuestionaron la universalidad de estos principios, como Gabriel Tarde, Williams James, Friedrich Nietzsche, Henri Bergson, entre otros, fueron excluidos de los campos hegemónicos del saber académico. No se toleró que pusieran en duda la existencia de lo absoluto, del método dialéctico como único camino para conocer la realidad, de la existencia de la sociedad, más allá de su concepto, ni que se hayan volcado a pensar el devenir, la diferencia, el movimiento y las mutaciones. Para estos autores no sólo se trataba de trastocar el saber, sino también de dejar en evidencia el sistema de valores, que no era ni es otra cosa que el envoltorio de las formas encubiertas de las relaciones de poder. Por otro lado, no es casual que sus perspectivas hoy resurjan en el marco de la caída de las certezas absolutas y de la imposibilidad de sostener alguna forma de universalidad inmutable.


    Nos parece que el psicoanálisis vincular nos permite revisitar2 estos conceptos al dejar en evidencia que no existe una división plena entre un adentro y un afuera. Este último siempre “pugna por entrar” y, por consiguiente, el mundo intrapsíquico se constituye como efecto de las relaciones. No se trata de un a priori imaginario, sino que las subjetividades se construyen en territorios y temporalidades singulares, se entraman en agenciamientos múltiples y heterogénicos, cuyas consecuencias son siempre impredecibles.


    Esta perspectiva pone en evidencia un campo relacional del cual surgen procesos de individuación complejos siempre en interacción con un medio asociado, sin el cual no sería posible que emergieran; es evidente que estas consideraciones nos corren de un lugar antropocéntrico en el universo y nos colocan en interacción con todo lo existente, actual y virtual, dando lugar así a la producción de procesos de subjetivación mutantes.


    ¿Se puede seguir sosteniendo la categoría de sujeto sin, por lo menos, realizar su compleja genealogía? Esta se remonta a los presupuestos aristotélicos y deja en evidencia que no se puede separar de su carácter gramatical (sujeto/predicado – sustancia/accidente). De esta manera, se instaura la idea de identidad tanto como la de invariancia, que garantizan la inmutabilidad de los procesos, cuyos únicos cambios deben darse en secuencias estandarizadas. Además, la jerarquización colonial de las lenguas europeas ha servido para deslegitimar a todas aquellas lenguas en cuya construcción estos principios (sustancia, identidad, no contradicción) están ausentes.


    ¿Es posible seguir sosteniendo la categoría de represión sin considerar la emergencia de su significación en el siglo XVII? Es entonces cuando Thomas Hobbes la introduce como categoría política con el fin de controlar, desde el Estado, el fuerte enfrentamiento entre las sociedades comerciales que se disputaban el motín colonial. Seguramente, su uso se vuelve ajeno a su emergencia pero, de cualquier forma, es importante conocer su origen y cómo, al incorporarse a los enunciados de una época, se naturaliza.


    ¿Con qué matriz sociohistórica se imaginariza que la cultura, como forma de comportamiento exclusivamente humana, supera definitivamente a la naturaleza? ¿Qué concepción de naturaleza supone la idea de que una de las formas de su transformación, la que hace una especie supuestamente superior, fruto de la supuesta evolución, puede ponerle freno y pasar así del caos originario al cosmos cuyo orden sería definitivo?


    ¿Se puede seguir pensando la bipartición naturaleza/cultura? Si se adopta el nombre de naturcultura, ¿no habrá que afrontar todas las consecuencias? ¿Qué efectos ha tenido separar lo humano de la naturaleza, tanto si se fundamenta en el relato asirio-judeo-cristiano como en el del evolucionismo clásico, en su afán de encontrar un origen laico, o en la versión colonialista, sexista y racista del ideal humanístico? Sus efectos han sido similares: justificar el dominio y la depredación acelerada del planeta.


    ¿Es posible, desde la perspectiva de las lógicas de la multiplicidad y del cuestionamiento a la existencia del conocimiento absoluto, llegar a tener una categoría de validez universal para el inconsciente? ¿No será que, si se lo conociera necesariamente desde las lógicas racionales de la conciencia y desde los límites que impone el lenguaje, desaparecería?


    La pregunta es, entonces, ¿existe el inconsciente, más allá de sus conceptos e, indudablemente, de sus apariciones inmanejables en lo qué clásicamente se ha denominado sus formaciones o sus efectos? Es evidente que estos se manifiestan en entramados de múltiples relaciones y en planos diversos, biológicos, somáticos, sociales, vinculares que nunca pueden aparecer aislados ni separados de sus medios asociados. ¿No será el funcionamiento del inconsciente más parecido al funcionamiento de los electrones, que sólo actúan en presencia o con el choque de otro electrón? Tal vez este podría ser un modelo más acorde a los imaginarios epocales.


    ¿A qué horizonte de pensamiento pertenece la categoría de repetición? ¿No remite, acaso, al mundo platónico de la reminiscencia, donde nada nuevo puede darse en el mundo de las apariencias? ¿O al imaginario judeo-cristiano de la caída original que condena a la culpa y a la deuda impagable? Hoy se sostiene, desde las llamadas ciencias duras, que en el universo no hay repetición sin diferencia, toda codificación deja un margen a la descodificación, y toda territorialización un margen a la desterritorialización; por consiguiente, no se puede sostener un regreso a lo armonioso e inmutable ya que, si lo hubiera, sería al caos de la molecularización de las partículas subatómicas, cuestión imposible por la acción irreversible de la “flecha del tiempo”. Entonces tampoco en la vida de los seres vivos puede haber repetición sin diferencia, aunque los relatos basados en la idea de una teleología de la historia nieguen el devenir incierto de la diferencia, que sí se repite como tal al decir de Nietzsche.


    Una consideración especial merece el concepto de transferencia si se tiene en cuenta que los procesos de individuación y de subjetivación no dejan de transformar y transformarnos y, que se dan siempre en una relación vincular con las cosas, con los otros seres vivos, con el universo y con el cosmos, y que constantemente se reconstituyen mediante relaciones que producen afectaciones múltiples. No sería entonces contradictorio pensar que los vínculos son efectos de la transferencia de distintos segmentos que nos son aportados, a la vez que aportamos los propios. No se trata sólo de fantasmas del pasado, que sin duda forman parte de aquello que en la relación se actualiza, sino también de todo el complejo entramado que constituye cualquier forma de vida que curiosamente comporta memoria. Haber privilegiado la transferencia como parte esencial del proceso de cura supone reconocer que somos relaciones en un proceso constante de mutación según movimientos diferenciales de velocidad y lentitud, y no cabe duda de que, en los procesos en los que se privilegian los vínculos, estas relaciones se ponen en juego y, seguramente, modifican sus intensidades.


    Ya imagino que podrá decirse que todas estas nociones adquieren un matiz diferente en el psicoanálisis, pero estas ideas también son efecto de una epistemología que antepone el conocimiento a la vida o las lógicas intelectuales a la experiencia sensible. La cuestión es no caer en las perspectivas de las disyunciones exclusivas y apuntar a las multiplicidades intensivas. No cabe duda del gran aporte de la teoría y de la práctica del psicoanálisis a las ciencias humanas, siempre y cuando sus riquísimas nociones no se conviertan en dogmas de fe y, por consiguiente, inalterables e incuestionables.


    Antes de finalizar, quisiera agregar que el análisis de los conceptos puede ser útil, a mi juicio, para repreguntarse sobre los aportes de las autoras a la práctica terapéutica y a su transmisión, reiterando que no pueden ser considerados por fuera de las situaciones singulares y, mucho menos, en escenarios tan complejos como los contemporáneos, tal como Freud lo hizo en su época.


    Estas afirmaciones se evidencian en el conjunto del texto donde se ponen a consideración temas y problemas nuevos que se presentan en la clínica y en la salud pública en general: relaciones parento-filiales y fraternas ampliadas, lazos afectivos aún sin denominaciones precisas, transformaciones en la institución familiar, que se agravan al ser considerados desde perspectivas, creencias y prejuicios universalistas.


    A esta lista incompleta se agregan las transformaciones sociales y, por consiguiente, los procesos de subjetivación, que se producen como efecto de la generalización del uso de las tecnologías digitales cuyas consecuencias, como es lógico, aún desconocemos.


    Como se evidencia en los temas que se trabajan en este libro, todo esto necesariamente modifica la manera de establecer vínculos con los otros, humanos y no humanos, en un contexto cambiante, en un cosmos que se amplía al infinito y pone en duda las formas clásicas de producir conocimiento. Por consiguiente, nada de todo esto puede ser excluido de ningún ámbito terapéutico. El campo del psicoanálisis vincular deviene ese territorio de pensamiento común, transdisciplinar, permeable y sensible a las transformaciones contemporáneas.


    
      

    

  


  
    
      1 Preciado, P. (2022), Dysphoria mundi. Barcelona, Ed. Anagrama.


      2 Debo esta idea a la Dra. María Alejandra Bolívar (2023), que la explicita en su libro Estimulación temprana. Una clínica de los márgenes. Paraná, Ed. La Hendija.

    

  


 
  
    INTRODUCCIÓN. UN RECORRIDO POSIBLE

  


  
    En este libro nos proponemos transmitir un singular e incompleto recorrido por algunos conceptos que puedan introducir a los lectores en la perspectiva del vincular del psicoanálisis. Hemos estado compartiendo estos conceptos, tanto en los espacios clínicos como en los de docencia, a lo largo de más de cuarenta años de trabajo.


    El psicoanálisis vincular implica un modo de pensar y experienciar nuestra clínica tanto en las diferentes configuraciones vinculares que se acercan a nuestra consulta (familias, parejas, vínculos de hermanos, vínculos padres-hijos, etc.) así como también en la tarea clínica bipersonal de un paciente y un analista.


    Nuestro trabajo se encuentra atravesado por el pensamiento de la complejidad que supone una clínica en transformación permanente y marcada por la multiplicidad de imaginarios subjetivos, sociales, colectivos. En este sentido, subjetividad, vínculos y naturcultura se hallan siempre presentes como hilos de una red que se coconstruyen mutuamente y en simultaneidad.


    Esta publicación es el producto del entramado de muchas relaciones tanto personales como institucionales; un recorrido que iniciamos en los años 80 en el Centro Oro1 y llega hasta la actualidad (2024), haciendo foco en el Departamento y en el Seminario, ambos de Psicoanálisis Vincular2, este último dictado en la Escuela de Clínica Psicoanalítica del Centro Oro.


    El Departamento de Psicoanálisis Vincular del Centro Oro tuvo varias denominaciones3. Comenzó en 1979 como Departamento de Familia, y sus primeros integrantes y fundadores fueron Octavio Fernández Mouján, Cristina Ravazzola, Ana Goldberg y Susana Matus. El objetivo de su fundación fue ponernos a trabajar la clínica con familias desde el modelo psicoanalítico, sobre todo a partir del trabajo que con adolescentes venía realizando Octavio Fernández Mouján desde sus teorizaciones sobre crisis vitales.


    En 1981, se fundó la Escuela de Clínica Psicoanalítica, y en ella comenzamos a dictar la materia que en principio se llamó Psicoanálisis de Familia. Fueron nuestros primeros pasos en la docencia desde una perspectiva de psicoanálisis vincular. Allí fuimos armando un equipo docente en el que participamos, en distintas épocas, Susana Matus, Mónica Neuburger, Adriana Picón y Débora Belmes.


    Para 1990, el Departamento de Familia incluyó el trabajo con parejas, y fue así que Elsa Giraldez y Liliana Losego —coordinadoras del Departamento de Parejas— comenzaron a participar junto a otros colegas, lo cual llevó a la fusión de ambos Departamentos que dio origen al Departamento de Familia y Pareja.


    Los años 2000 constituyeron un momento de mucho intercambio con otras instituciones, que se vio plasmado entre 2000 y 2005 cuando se realizaron cinco Jornadas Anuales de Familia y Pareja en conjunto con el Círculo Psicoanalítico Freudiano, liderado por Marta Mor Roig y un grupo destacado de analistas. Las temáticas de esas Jornadas daban cuenta de las problemáticas de aquellos años: la escucha y los dispositivos en psicoanálisis; cuestiones de la transferencia en la clínica vincular; diferentes modalidades de familias y parejas; parejas y familias ante las crisis; las tres generaciones en la constitución subjetiva; el porvenir del amor; son sólo algunas de ellas.


    Aquella época fue de gran producción teórica y muchos trabajos fueron realizados por el equipo en su conjunto, como por ejemplo: “Pertenecer tiene sus privilegios”; “Memoria e historia desde la perspectiva vincular”; “Naciendo entre escombros”; “Secretos y mentiras en los vínculos”, “Vínculo y soma”, entre otros. Si bien estos trabajos no son parte de este libro, han sido sus precursores, en tanto, desde el comienzo, la necesidad de escribir y transmitir sobre nuestra clínica vincular fue una marca del Departamento.


    En consonancia con estos recorridos, el Seminario de Psicoanálisis Vincular fue complejizándose y muchas de las conceptualizaciones4 que se fueron elaborando en el Departamento de Familia y Pareja conformaron lo que empezamos a llamar “un seminario de autores”, en el sentido de que se trataba de trabajos escritos muy recientemente, puesto que la perspectiva del psicoanálisis vincular fue y es contemporánea, en tanto comienza hace no más de cincuenta años.


    La década del 2010 constituyó un momento de revisión de las conceptualizaciones vinculares que llevó a la necesidad de volver a cambiar la denominación del Departamento a la de Departamento de Psicoanálisis Vincular, en tanto no sólo se trabajaba teórica y clínicamente con familias y parejas, sino que se investigaba sobre una perspectiva vincular en psicoanálisis que abarca todo tipo de vínculos, tanto como las subjetividades y las marcas sociales que éstos portan. Este recorrido por la historia del Departamento nos permite apreciar los modos en que la clínica habilitó cuestionar instituidos y prejuicios, abriendo el camino a nuevos devenires. En el apéndice de este libro incluimos los siguientes cinco trabajos que dan testimonio de las transformaciones en nuestras conceptualizaciones y en nuestra clínica desde la perspectiva vincular del psicoanálisis.


    En 2007, publicamos “Cuando el nombre es una pregunta” a partir de materiales clínicos de una pareja de mujeres y el proyecto de maternidad. ¿Cuánto quedaba en pie y cuánto era destituido por esta realidad que trascendía nuestra experiencia? Las preguntas bullían. ¿Función materna? ¿Función paterna? Parecería que la maternidad era clara, y ¿la paternidad? ¿Qué lugar ocupaba el donante del material genético? ¿Y el lugar de la pareja? ¿Y los hijos adoptivos de una de ellas? Tal vez la pregunta por el nombre era la forma que tomaba el interrogante respecto del lugar que cada uno ocupa en la trama filiatoria.


    En 2010, en el trabajo “Hace mucho que te quiero”, abordamos los lazos fraternos diferenciando la dimensión de los hermanos en tanto relaciones de parentesco de otra dimensión en la que es posible un proceso de mutua adopción como hermanos, en un más allá de las relaciones paterno-filiales. Si bien ambas dimensiones se hallan siempre en juego, puede suceder que alguna tenga más vigencia que la otra, o que una de ellas no haya podido ser procesada por los sujetos del vínculo.


    Atravesadas por el impacto social que tuvo la marcha “Ni una menos”, elegimos abocarnos a cuestiones relacionadas con la violencia en las parejas. En 2015, publicamos “Violencia familiar, una experiencia autogestiva en grupos de hombres”. Allí abordamos la temática de la violencia vincular y social, preguntándonos por el trabajo con hombres maltratadores. Pudimos ver que el trabajo en los grupos de pares tuvo un efecto transformador operando como agente social, lo cual mostró cómo, a partir del trabajo desde lo colectivo, algo empieza a visibilizarse, poniendo en evidencia la trama del anudamiento sujeto-vínculo-naturcultura.


    En 2016, escribimos “Cartografías de un cuerpo vincular” donde reflexionamos sobre la corporeidad como algo que excede lo biológico para incluir la dimensión constitutiva del lenguaje y de las marcas subjetivas. El cuerpo, en tanto presencia, se constituye en un posibilitador de marcas inéditas.


    En 2021, Alejandra Muschitiello, a partir de los intercambios que se dieron en el Departamento en relación al impacto de la pandemia del COVID-19, presentó un trabajo para la Jornada de fin de año que se titula “¿Y qué del equipo? Psicoanálisis Vincular, un libro abierto”.


    Por otra parte, el capítulo 8 “Otras intervenciones con parejas y familias” aloja las experiencias realizadas en otros espacios del Centro Oro: el Seminario sobre Clínica de Parejas y el trabajo interdisciplinario del Departamento de Familias Judicializadas.


    Nuestra intención es que este libro aporte una lectura de temáticas teórico-clínicas que permitan un primer acercamiento a esta novedosa perspectiva vincular. Aquí hallarán desarrollos sobre los vínculos familiares, los vínculos de pareja, el sufrimiento vincular, los vínculos entre hermanos/pares y las nuevas parentalidades.


    Queremos realizar una mención especial de agradecimiento a María Laura Méndez por la escritura del prólogo, que no sólo da cuenta de una mirada filosófica y antropológica que atravesó nuestro libro, sino que, además, abre a nuevos interrogantes que implican la posibilidad de complejizar el psicoanálisis vincular y que, tal vez, puedan ser el origen de nuevas conceptualizaciones.


    Esperamos que la transmisión de todas estas temáticas trascienda lo escrito y llegue a los lectores para que la perspectiva vincular en psicoanálisis siga siendo una herramienta teórico-clínica que aporte a las nuevas problemáticas y a los nuevos imaginarios sociales que se hallan en constante transformación.

  



  
    
      1 El Centro Oro es una institución psicoterapéutica dedicada a la asistencia, docencia y prevención en salud mental, fundada por el Dr. Octavio Fernández Mouján, en Buenos Aires, Argentina, en el año 1973.


      2 Seminario de psicoanálisis vincular dictado en el marco de la Escuela de Clínica Psicoanalítica del Centro Oro.


      3 Fueron integrantes del Departamento de Psicoanálisis Vincular, en diferentes épocas: Sandra Aranovich; Ghisy Arato; Nélida Alvarez; Marta Ávila; Juanita Blachman; Silvia Baracat; Mariana Barletta; Alicia Beramendi; Débora Belmes; Flora Brust; Alicia Candela; Raquel Colombres; Beatriz Davidson; Marta Farhi; Elsa Giraldez; Ana Goldberg; Luba Guingold; Mirta Inger; Mónica Jarak; Miguel Lagos; Liliana Losego; Mercedes Lanus; Lidia Marener; María Teresa Marin; Delfina Manghi; Susana Matus; Alicia Mato; Alejandra Muschitiello; Mónica Neuburger; Cristina Nudel; Inés Magallanes; Mariana Pautasso; Susana Paredes; Silvia Pugliese; Sara Palacios; Adriana Picón; Catalina Rombola; Silvina Santillan; Romina Santos; Graciela Sanchis; Mirta Saljayi; Verónica Palmieri; Alicia Rojo; Sandra Saphir; Martín Waisman.


      4 Trabajamos autores como Isidoro Berenstein, Janine Puget, René Kaës, Silvia Gomel, Cristina Rojas, Sara Moscona, entre otros.

    

  

  
  
    
1. PERSPECTIVA VINCULAR EN PSICOANÁLISIS


  


  
    INTRODUCCIÓN



    Como dijimos en la introducción, en este primer capítulo intentamos dar cuenta de nuestro recorrido, es decir, del recorte particular que hemos hecho a lo largo del tiempo para transmitir un modo de pensar y experienciar nuestra clínica.


    Partimos de teorizaciones freudianas, sobre todo de los escritos sociales, como “Psicología de las masas y análisis del yo”, “El porqué de la guerra”, “Moisés y el monoteísmo”, entre otros. También la perspectiva lacaniana, que plantea a los otros significativos como constituyentes de la subjetividad, fue un soporte importante en nuestro recorrido. Además, consideramos cuestiones que fueron complejizándose a partir de la lectura de autores argentinos como Isidoro Berenstein y Janine Puget, quienes teorizaron sobre algunas ideas como las de estructura familiar inconsciente, zócalo inconsciente, entre otras. Asimismo, los aportes de autores como R. Kaës y R. Roussillon, que trabajaron la idea de pactos y acuerdos inconscientes y, muy especialmente, la idea de pacto denegativo como trabajo psíquico necesario en la construcción vincular.


    Otro autor que nos atravesó en nuestro recorrido es Octavio Fernández Mouján, sobre todo por sus conceptualizaciones sobre las crisis vitales, y la noción de participación para el armado vincular.


    Más recientemente, incorporamos autores que vienen del campo de la filosofía, como Spinoza, Deleuze, Derrida y Foucault, que nos permitieron ampliar nuestras perspectivas en relación a los colectivos sociales y, muy especialmente, respecto del lugar del poder en los vínculos en general, y en lo social y micropolítico en particular. En este sentido también, autoras argentinas como Denise Najmanovich y María Laura Méndez nos aportaron un modo de pensar la clínica atravesada por estas perspectivas filosóficas y antropológicas.
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